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A mi ihistrísüuo y respetable am igo  el señor  

X ) o n  3 D 5 É  ( D a í^ I R  D E  i P c R E D A
d s  la  R e a l  A c a d e m ia  E s p a ñ o la

Leí y  volví á leer sus admirables Es­
cenas m ontañesas; traté de inspirar en 
ellas mis pobres Escenas ribereñas, re­
sultando que entre aquellas y estas exis­
te la misma diferencia de nivel, por lo 
menos, que entre las altísimas montanas 
de Santander, que se van sucediendo 
mágicamente en sus Peñas a rrib a  (ori­
gen de nuestra inquebrantable amistad), 
y las riberas cuyos habitantes en vano 
procuré dibujar ligeramente con mi d ara 
pluma.

Siempre suyo afectísimo amigo y  sin­
cero admirador

Q. I.. R. r.. M.

<J7éonoiato de ~§afeta 

Zaragoza 17 Noviem bre 1898





La g ue rra  de 1873 á 1876  
en el Norte de España

Com enzaba el año de 1873.
Al sa lir de la recepción oficial del dia de 

Reyes, en el Real Palacio  de M adrid, recibí 
la  orden de p a r t ir  con mi com pañía y  ba­
tallón p a ra  el ejército  de operaciones del 
Norte, form ando p a rte  del C uartel G eneral 
del genera l en .Tefe D. Domingo Moriones 
y  Murillo, p rim er M arqués de O roquieta, 
m uy conocedor de N av a rra , su país, y con­
siderado como el caudillo m ás experto  p a ra  
sofocar el im ponente levantam iento  de los 
ca rlis tas  en las postrim erías del efímero 
reinado de D. Amadeo I de Saboya, el c a ­
balleroso m onarca que 110 quería  serlo úni­
cam ente  de sus 171 electores.

Desde el C uartel de la  M ontaña del P rín­
cipe Pío fuimos á la próxim a estación del 
N orte, donde fué preciso vencer las serias 
dificultades de la  huelga de los m aquinistas,
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pudiendo sa lir al día siguiente p a ra  M iran­
da de Eoro, cuyos aires, sanos y robustos, 
m ataron  la anem ia que me consum ía en la  
Corte y  sentí co rre r por mis venas la san ­
gre  que años antes me obligó á seguir la 
c a r re ra  m ilitar, con todos sus previstos in­
convenientes, arro llados por el entusiasm o 
que me había producido la llegada á  E spa­
ña del ejército vencedor en la gloriosa cam ­
pañ a  de Africa, m agistralm ente dirigida 
por el Capitán G eneral y  Presidente del 
Consejo de Ministros de la Reina I>? Isa ­
bel II, el inolvidable Gran Cristiano D. Leo­
poldo O’Donnell y  Toris, p rim er Duque de 
Tetuán.

Desde M iranda seguimos en tren  agua 
abajo del Ebro h asta  Logroño, donde p e r ­
noctamos, á  fin de que nuestro G eneral en 
Jefe trib u ta ra  el correspondiente hom enaje 
do respeto a l C apitán G eneral D. Baldom c­
ro Fernández y E spartero , Duque de la V ic­
toria y de Morella, conde de L uchana  y  
Príncipe deV ergara , cuya experiencia  supo 
ap rovechar en algunas ocasiones m uy com ­
prom etidas el inteligente G eneral Moriones, 
según escuché de labios del difunto D uque.

Al am anecer del día siguiente fuimos á 
Estella  por Torres, Sansól y  Los A rcos, 
dedicándonos en aquella  ciudad n a v a rra  á  
la ráp ida  instrucción de los rec lu tas  del úl­
timo reem plazo y saliendo p a ra  Puente la
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Reina, en cuya casa  del Paf'rímon'mf. ó de 
los S 'es. do Azcona, recibí la orden de m ar­
c h a r con dos com pañías de Ingenieros y 
una sección de N um ancia p .na  Cirauqui, 
B iurrun-C am panas, El C arrasca l, B ara- 
soain y  G arinoain, El Pueyo, T afalla , Ca- 
parroso, V illafranca  de N av arra  y Milagro, 
con el objeto de fortificar las estaciones de 
la  v ía fé rrea  desde Castcjón á Noain, ase­
gurando las com unicaciones con Pam plona 
por medio de mi pequeña colum na, situada 
en B arasoain  y en combinación con los Hú­
sares de P av ía , m andados por su Coronel 
Sotto de Clonard.

E l 9 de Marzo, al tro p ezar con las fuer­
zas carlis tas , m andadas por su titulado ge­
n era l D. Antonio D o rreg a ra y , pude pro­
videncialm ente sa lv a r  el honor y las vidas 
de los 42 Ingenieros de mi com pañía que 
acababan  de fortificar la  estación de Biu- 
rrun-C am panas, resistiendo las repetidas 
intim aciones de aquel caudillo en la Abadía 
de M uruarte de Reta, apoyado por mi te ­
niente D. Sixto Mario Soto en la Casa Blan­
ca  y  por la nobleza y  g randeza  española 
del joven M arqués de V alle-cerrato , quien 
supo convertir la  anim osidad del enemigo 
en in stan tánea  y  bien a rra ig a d a  am istad , 
que los años han  hecho c rece r y desarro ­
llarse  de la  m anera  que no pueden conce­
bir las pequeñas a lm as yanquis.



Relevado el nuevo G eneral en Jefe  don 
M anuel P av ía  y  Rodríguez de A lburquer- 
que, por el Teniente G eneral D. Ramón de 
Nouvilas, después de impuesta la  R epública 
federal con todos sus reyezuelos, en sustitu­
ción de un Rey ex tran jero , recorrim os las 
Am ezcuas, llegando hasta  C ontrasta; y vol­
viendo á sa lir de Pam plona, volando puen 
tes, p a ra  el B aztán y Guipúzcoa, hasta  que 
nos quedam os á las órdenes del G eneral 
A lvarez M aldonado y Coronel Saenz de Te­
ja d a  p a ra  fortificar á Elizondo, Santesteban 
y  Sum billa contra  e l fameso C u ra  S an ta  
Cruz, resistiendo desde el barrio  de Elbe- 
téa  á  D. Carlos, que p retend ía  e n tra r  en 
Elizondo.

Obligados á obedecer la orden del Presi­
dente de la República D. Nicolás Salmerón 
de abandonar el B aztán á los C arlistas, 
después de tan tos días de trabajos y fa ti­
gas, m archas  forzadas y tiroteos en Peíia- 
p la ta  y Z ugarram urdi, regresam os o tra  vez 
á Pam plona y T afa lla  p a ra  form ar p a rte  
de la  división de la  R ibera, constituyéndose 
á mis órdenes un batallón de la b rigada  
Saenz de Tejada, con tres Com pañías de 
Ingenieros y o tras tres de San Quintín, á  
fin de pro tejer las b a te ría s  K rupp en las a c ­
ciones de Alio, D icastillo y A rellano, d iri­
gidas por el B rigadier V illapadierna y  por 
el C apitán  G eneral de Aragón D. José de
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S an ta  Pau; con quien fuimos después á To- 
losa p a ra  fac ilita r  la defensa de esta p laza  
por el b izarro  B rigadier Lom a, á mediados
de Septiem bre.

Combatiendo en los m ontes de Chonto- 
qu ieta, logram os ir por Alsásua a \  itoria, 
donde volvió á  tom ar el m ando en Jefe el 
G eneral Moriones, saliendo en seguida por 
la  llan ad a  de A lava, y  recorriendo nueva­
m ente el país guipuzcoano y n av a rro  hasta 
encon trar a l enemigo en Puente la  Reina, 
C irauqui, erm ita  de Santa B árb ara  de Ma- 
fieru y m ontes de G uirguillano el r» de Oc­
tubre; en Luquin, É arbarin  y  M ontejurra 
en los días 7, 8 y 9 de Noviembre.

C o n stru y en d o  puentes d e circunstancias 
en Andosilla y  habilitando el im portante 
puente de p iedra  de L erin , A las órdenes 
del G eneral D. Fernando Prim o de R ivera, 
pasam os la  Noche-Buena con mucho ti io en 
el cuerpo y  en el alm a, no sólo por lo bajo 
de la  tem pera tu ra , propia del mes de Di­
ciem bre en el Norte, sino tam bién poi l«i 
fria ldad  ocasionada por la  fa lta  absoluta de 
fe y entusiasm o m ilitar en aquellas circuns­
tanc ias  tan  poco honrosas p a ra  el titulado 
gobierno español, lanzado del poder por el 
G eneral P av ía  el 3 de Enero de 1874.

Llam ados por el G eneral Moriones, sa li­
mos de Lerin p a ra  Bóo (Santander) y  tendi­
mos el puente Birago en las rías  de Guriezo
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y Somorrostro, tom ando p a rte  e:i las re ­
ñidas y  sangrien tas acciones de Montaño, 
San Pedro de A banto y dem ás com bates 
que dieron por resultado la  en tra d a  del 
ejército en Bilbao el 2 de Mayo, después de 
haber tenido que ceder el m ando en jefe  el 
G eneral Moriones al duque de la  T orre y  
por éste, P residente del Poder Ejecutivo, al 
veterano  y  experim entado M arqués del Due­
ro, cuyo bien calculado m ovim iento en­
volvente por M uñecas-Galdam és obligó al 
abandono de las perfec tam ente  tra z ad a s  y  
defendidas trincheras carlis tas .

M ientras el vencedor* de Somorrostro mo­
ría  gloriosam ente en Montemuro y Abarzu- 
za, continuaba con mi com pañía de Ponto­
neros en Bilbao, á  las órdenes de su ilustre 
Gobernador m ilitar D. Ignacio M aría de 
Castillo y Gil de la  Torre, con el objeto de 
contribuir á  la  construcción de más seguras 
defensas de la  invicta Villa, hasta  que el 
nuevo G eneral en Jefe D. Ju an  de Z ava la , 
M arqués de S ierra  Bullones, nos llamó á 
Logroño y  Cenicero p a ra  la  recuperación  
de la p laza de La G uardia, en la Rioja A la­
vesa; cuya  em presa llevó á cabo su sucesor 
D. Manuel de la Sarna, M arqués de Irún , 
continuando nosotros con tres unidades del 
puente Birago en tre  Cenicero y  El Ciego 
p a ra  m a n te n e r  las com unicaciones d e l 
C uartel G eneral con dicha plaza'.'alavesa,



m ediante continuos riesgos y fatigas en 
n uestras luchas con las crecidas del Ebro, 
m uy fuertes en el invierno de 1874 á 1875.

La restauración  del joven Rey D. Alfon­
so X II perm itió log rar el levantam iento  del 
bloqueo de Pam plona y el aum ento del E jér­
cito del Norte, reforzado considerablem ente 
con el del Centro y C ataluña, formándose 
los Ejércitos de la D erecha y de la Izquier­
da, á las órdenes de los respectivos Cene- 
ra les  en Jefe D. Arscnio M artínez Campos 
y D. Jenaro  de Q ucsada, M arqués de ^lira- 
valles.

Destinado con la p rim era  sección de pon­
toneros de m ontaña al Ejército de la D ere­
cha, salí de T afa lla  con el tren  de puente* 
T e rré r  p a r a  Pam plona, donde quedé afecto 
ni C uarte l G eneral, bajo las inm ediatas ór­
denes del C om andante en jefe del prim er 
Cuerpo de E jército I). Ramón Blanco y Erc- 
nas, du ran te  la  victoriosa expedición por 
Eugui y  Zubiri al B aztan, V era, Alto del 
C entinela, P eña-p la ta , Palom eras de Echa- 
lá r  y E ndarlaza, habiendo tendido el puen­
te T e rré r sobre el Bidasoa, á fin de unir a 
los dos Ejércitos de la D erecha é Izquierda, 
puestos bajo el m ando suprem o del M onarca 
en H ernani y San Sebastián.

D uran te  la  últim a m archa  á Pam plona, 
se p resentaron  en Berástegui g ran  núm ero 
de batallones y tercios carlistas; lo cual
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dió lugar á que se can tase  un solemne Je 
Deum  en la herm osa C atedral de la an tigua 
Corte de los Reyes de N av a rra , como últi­
mo y fausto suceso de la guerra  que habia 
hecho v e rte r  tan ta  sangre de herm anos, 
igualm ente bravos y tenaces.

La ráp ida  relación de la cam paña  que 
presencié desde Enero de 1873 á Marzo de 
1X70, dem uestra que tuve repetidas ocasio­
nes de conocer las costum bres de los habi­
tan tes que pueblan las orillas del Ebro, Ar- 
ga , Ega y Aragón, y a p re c ia r  sus b izarras  
cualidades, perfectam ente  com pendiadas 
en la .Jota, canto  tan  sentido como valien te , 
tan  enérgico como sentim ental, digno á  la 
vez de con testar á las bombas lanzadas por 
los franceses de Napoleón I en los sitios 
inm ortales de Z aragoza y de exp resa r el 
am or en todos sus grados, desde la m ás de­
licada ternu ra  hasta la m ás celosa violen­
c ia , que e x a lta  el corazón y  oscurece el 
entendim iento, haciéndolo esclavo de la p a ­
sión, si el recuerdo de la Virgen del P ila r no 
devuelve al enam orado la paz del alm a, 
contenido por el dulce freno de la  Religión 
C ristiana que recibim os con la leche de 
nuestras m adres.



El T rom pe ta  Juan Pérez

i

E ra  una excepción honrosa en su clase.
Así como hay  personajes que m erecen el 

nombre de trom petas, Juan  Pérez e ra  un 
trom peta que m erecía ser personaje.

Su ejem plar form alidad en su vida públi­
ca  y p rivada , así en todos los actos del ser­
vicio m ilitar, como en sus actos m ás fam i­
liares; sus m edidas económicas p a ra  llegar 
a l ahorro, p recursor de fu turas riquezas, 
no imposibles de adqu irir donde tan to  abun­
dan los im previsores y perezosos; sus levan ­
tadas  aspiraciones á  constituir una fam ilia 
honrada y laboriosa, le hicieron digno de la 
estim ación de sus superiores y de los p a tro ­
nes y  patronas de las casas donde estuvo 
alojado.



—  16 —

Además Ju an  Pérez tenía su a lm a en su 
alm ario .

V éase la p rueba. H allándom e con él y 
otros dos soldados de mi Com pañía en la 
casa  rec to ra l de Biurrun, departiendo am is­
tosam ente con el digno párroco I). Genaro 
Acero, ac tu a l beneficiado del P ilar de Z a­
ragoza, llegó un aviso urgente, a l oscurecer 
del día 8 de Marzo de 1873, de ha lla rse  1.300 
ca rlis ta s , m andados por su organizador Do- 
r re g a ra y , en la  próxim a villa  de A rtajona, 
los cuales podían a ta c a r  el destacam ento 
de carab ineros de la  estación de Biurrun- 
C am panas, que estaba fortificándose por 
una sección de mi Com pañía. E ra  indispen­
sable s a lv a r  inm ediatam ente la d istancia ' 
com prendida en tre  Biurrun y la  estación 
de la v ía férrea . Tomé mis m edidas de 
acuerdo  con el leal é inteligente párroco; 
m onté en un mulo que facilitó el A lcalde al 
C ura; y echam os á an d ar en tre  la oscuridad 
de la  noche, dispuestos á llegar como pu­
diéram os, aunque tropezáram os con una 
p a r te  considerable del enemigo, valiéndo­
nos de todos los ardides propios de la guerra . 
En medio del silencio de la  noche, oimos 
pasos de m uchas personas; comencé á d a r 
voces de mando como si tuv iera  á mis órde­
nes un batallón; y el sereno é intrépido Juan  
Pérez, con su Bordan y  su coi’neta (conver­
tida en c la rín  cuando se nos transform ó en



Regimiento Montado de Pontoneros), se lan ­
zó á un alto próxim o al cam ino p a ra  la rg a r  
por su boca toda clase de toques guerreros, 
desde el de d iana al de a taque y degüello. 
Asustado el supuesto enemigo, cuyo núm ero 
ignorábamos, dió voces de auxilio, i esultan- 
d'o que e ra  una cuadrilla  de albañiles y 
peones que acudían  de v a rias  cendeas á la  
casa  del cu ra  de B iurrun, que los había  lla ­
mado p a ra  que traba jasen  en las obras de 
defensa de la  estación, reclam ados por mí. 
F ratern izam os con ellos; echam os unos t r a ­
gos de vino y aguard ien te , con puros y  pi­
tillos, obsequiando en p a rticu la r  al trom pe­
ta Juan  Pérez, cuya figura se erguía  como 
una está tua en el alto, m uy satisfecho de la  
ovación que se le tribu taba; y  llegamos sin 
novedad á  la estación, ansiosam ente espe­
rados por el teniente Ruiz y  sus 25 c a ra b i­
neros, que nos c re ían  prisioneros de Dorre- 
g a ray .

Pocas horas después, Ju an  Pérez ganó en 
M uruarte de Reta, con sus 41 com pañeros, 
el sobrenom bre de Caballero de M uru , otor­
gado por los carlis tas  y  ratificado por los 
liberales. Solo el titulado gobierno de aque­
lla época desdichada, y  otros desgobiernos 
que le sucedieron, m iraron con g lac ial in­
diferencia la conducta e jem plar de los que 
no quisieron pronunciarse, ni rendirse ja ­
más, tributando el hom enaje debido al v e r­

— 17 —



— 18 —

dadero honor m ilitar, que no se cim enta en 
recom pensas, ni en ven ta jas m ateriales, 
aun cuando 110 es posible sostenerlo sin es­
tímulo é •irritantes injusticias, cuyas g rav í­
sim as consecuencias se tocan, ta rd e  ó tem ­
prano, á  costa de justos y pecadores, sin 
que c^tos tengan  el derecho de quejarse.

II

Cuando tuvimos que perm anecer por es­
pacio de nueve meses en Cenicero, á íin de 
m antener las com unicaciones del cuarte l 
G eneral con la p laza a lavesa  de La G uar­
dia, tendiendo y replegando el puente mili­
ta r  Birago, ó em pleando los botes cuando 
la  violencia de las crecidas del Ebro no per­
m itía el empleo del puente de pontones, el 
trom peta Juan  Pérez tenía que prescindir 
de su c larín  p a ra  ay u d a r á  las fatigosas 
faenas de sus com pañeros, poniendo todos 
en peligro sus vidas p a ra  el mejor cum pli­
miento de su deber, 110 muy apreciado  por 
altos personajes que ignoraban por com ple­
to el Manual del Pontonero, debido á la ex ­
periencia de los jefes del Cuerpo de Inge­
nieros, ya  difuntos, D. Juan  Modet y don
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Carlos Ibáñez é Ibafiez do Ibero, 'M arqués 
de M ulhacen. Justo es h ace r la debida jus­
ticia al ac tua l Capitán general de Ejército 
D. Ramón Blanco y E renas, M arqués de 
Pefiaplata: quien, en el puente m ilitar ten ­
dido sobre el Bidasoa, demostró conocer to­
da la im portancia de los pontoneros en cam ­
paría, abarcando  con su notable inteligencia 
el conjunto y los detalles de la operación 
rápidam ente e jecu tada  an te  el enemigo y á 
la vista de varios ex tran jeros que ap laudie­
ron con entusiasm o las m aniobras p rac tic a ­
das con éxito y soltura.

En una de las referidas crecidas del Ebro, 
i'ué preciso tender un fuerte fiador desde la 
orilla caste llana  á la a lavesa , con objeto de 
tra s lad a r á La G uardia las provisiones (pie 
eran preci áis p a ra  los defensores de la p la ­
za, valiéndonos de un puente volante for­
mado de de- piezas de pontón que corrían  
con trincas lo largo del fiador. En el pri­
mer viaje vimos los cap itanes de las dos 
com pañías c!.a y 4.a) que el ím petu de la co­
rriente podría im presionar á nuestros sol­
dados, por lo cual nos creim os en el deber 
de em barcarnos con el provisionista y los 
pontoneros m ás indispensables. Cuando nos 
hallábam os en el sitio de m ayor profundi­
dad, la violencia del agua  rompió todas las 
trincas menos una, cayendo al rio los pon­
toneros, a rras trad o s  tres de ellos instantá-
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neam cnte hacia  una p resa  inm ediata, don­
de hubieran perecido sin el auxilio del bote 
salva-vidas, m agistralm ente dirigido por el 
b izarro  y  sereno sargento  Zancajo; la popa 
del pontón quedó inundada y la proa colga­
da débilm ente del fiador, lo mismo que el 
con tra tis ta  y ambos capitanes, colocados 
de pié sobre las bordas; el cuarto  pontonero, 
aga rrad o  á la popa, como quien, al ahogar­
se, se a g a rra  á un clavo ardiendo, hasta  
que los cap itanes le depositamos como un 
m uerto en el fondo del pontón, volviendo al 
fiador sin lograr que co rriera  la  trin c a  ni 1111 
m ilím etro, á pesar de nuestros desespera­
dos esfuerzos, hasta  que el cap itán  D. Ma­
nuel Otín y Mesía de la Cerda, mi peritísi­
mo com pañero, clam ó con un suprem o grito 
á  la «Virgen Santísim a del P ila r y nos vimos 
de repente, y sin saber cómo, en los brazos 
de los soldados de la guard ia  de la orilla iz­
quierda, que tam poco sabían  exp licarse  
nuestra  m ilagrosa llegada y  la del pobre 
pontonero que y ac ía  sin sentido en el fondo 
del pontón, volviendo en sí á  fuerza de fric­
ciones y  quedando después inútil por loco á 
causa  de la fuerte  impresión producida en 
su a lm a (1). Cuando volvimos á c ru z a r el

(1) El pontonero Romualdo Cuenca, inutilizado 
en la referida crecida del Ebro, obtuvo una licen­
cia y la cruz pensionada mediante la recta justicia
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rio 011 el boto salva-vidas, adm irablem ente 
dirigido por el mismo C apitán  Otin (falleci- 
do años después en Vitoria), todo el pueblo 
de Cenicero l l e n a b a  la o r i l l a  derecha , 
abriéndonos los brazos con el m ayor cariño 
y m irando con rencor á cierto  personaje 
que habia acudido al mismo sitio para pre­
senciar la muerte de dos capitanes de ingenie­
ros. Ya murió tam bién y pido á Dios le h ay a  
perdonado.

III

Era la noche de un domingo.- 
Todos los mozos y mozas del pueblo de 

Cenicero se hallaban  bailando alegrem ente

del Exorno. Sr. General en Jefe Marqués de Mira- 
valles y de su dignísim o Jefe de E. M. G. P. To­
más O’Ryan y Vázquez, antiguo y celoso ayudante 
en el único Regimiento de Ingenieros, capitán de 
Pontoneros en las famosas Escuelas Prácticas del 
Real Sitio de Aranjuez, comisionado en la guerra 
de Crimea y ascendido á brigadier en la gloriosa 
campaña de* Africa, siendo teniente coronel de In ­
genieros. Conocidos son los méritos y servicios del 
general O’Ryan como director de estudios de Su 
Alteza Real el Príncipe de Asturias P. Alfonso, co­
mo jefe del cuarto militar de S. M. el Rey P. Alfon­
so XII y como Ministro de la Guerra; hallándose 
actualmente en la sección de reserva del E. M. G., 

iempre fuerte, animoso y amante del trabajo.
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la jo ta  en un salón situado ce rca  de la .p laza 
de la  villa.

M ientras los pontoneros com partieron con 
sus amigos del pueblo las delicias del baile, 
no se promovió el m enor disgusto, re p a r­
tiéndose las más tie rnas m iradas de las mo­
zas en tre  m ilitares y  paisanos; pero llegó 
un grupo de soldados pertenecien tes á una 
brigada que se alojaba por p rim era  vez en 
Cenicero, sin conocer las costum bres de sus 
hab itan tes y suponiendo m alam ente que 
todos e ran  ca rlis tas  y dignos de ser tra tados 
como enemigos.

Armóse la gorda al ver que los de la bri­
gada  se las echaban  de Tenorios y conquis­
tadores, queriendo obligar á las mozas á 
b a ila r  exclusivam ente con ellos. Salieron 
de las vainas m achetes y  bayonetas, apo­
yados aquellos por navajas. Las m ujeres se 
hicieron las asustadizas en un rincón, aun ­
que se comían con sus hermosos ojazos á sus 
bravos defensores; tuvimos que in terven ir 
los jefes y  oficiales p a ra  ev ita r  (pie co rriera  
la sangre; continuó el baile con risas de co­
nejo y  sin arm as; sonaron las g u ita rras  y 
vihuelas; el valor convirtióse en el canto 
atrevido de coplas expresivas; las mozas 
vengaron con m iradas iracundas y  desde­
nes estudiados las an teriores violencias de 
unos y recom pensaron con o tras m iradas 
tie rnas y con graciosos adem anes, en los
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que hasta los pies hab laban , la defensa de 
otros; siguió el jolgorio sin escándalo y mi 
trom peta  Ju an  Pérez hallóse, de la noche á 
la m añana, novio form al de una joven viu­
dita, dueña de un comercio acreditado, c a ­
sándose al term inar la  g uerra  y viendo re a ­
lizados sus sueños dorados.

Es posible que haya  sido elegido Alcalde 
prim ero de Cenicero. Otros peores lo fueron 
de grandes v illas y  ciudades del Reino.



El Cura  de Sum b il la

i

—¡Ya apareció  el famoso catión de Barba- 
azul!—ácrínn  los soldados y voluntarios li­
berales cuando corrieron voces de que el 
C ura Santa Cruz disponía de un cañón p a ra  
a ta c a r  las débiles é im previsoras obras de­
fendidas por los destacam entos de G uipúz­
coa y N avarra .

Pero es el caso (pie las risas se co n v irtie ­
ron en lágrim as al saber las m ujeres de los 
carab ineros de E ndarlaza  que el cu ra  S a n ­
ta Cruz había destruido con su cañón los 
muros del pequeño fuerte construido en el 
im portantísim o puente sobre el río Bidasoa 
y fusilado á su s m aridos. El Gobierno (!) de 
M adrid se había figurado, sin duda, que los 
ca rlis ta s  jam ás poseerían a rtille ría  (como



si 110 la hubiesen poseído en la g u erra  de 
los siete anos, tan ta s  veces olvidada) y sim ­
plem ente por economía (!!!), había dispuesto 
la  construcción de fortines con tra  fusilería . 
C laro es  que, de exigirse responsabilidades, 
debieron haber sido fusilados, aquellos m i­
nistros. en lugar de los carab ineros.

Lo cierto  es que la a la rm a  producida por 
los fusilamientos de E ndarlaza, m otivaron 
que el dignísimo Coronel 1). José Saenz de 
Tejada lo tra  de las víctim as inocentes de 
la  isla de Cuba) ordenase mi presentación 
inm ediata ea Sumbilla, con el objeto de 
construir un fuerte sobre el Bidasoa capaz  
de ser defendido con éxito por las dos com ­
pañías de L uchana que, con o tras dos de 
Ingenieros y cinco caballos de Nuinancia, 
quedaron bajo mis órdenes. Trazóse el fuer­
te, dándole el nom bre de Santa Cruz, por 
su forma de cruz griega; cim entóse en b re­
ves días y construyéronse ráp idam ente  sus 
muros de g ran  espesor, aprovechando los 
magníficos sillares de un palacio  próximo y 
arruinado.

M ientras tan to , e ra  preciso sostener una 
v ig ilancia exquisita, de día y aun más de 
noche, en v irtud de la seguridad que me 
dió una joven vendedora de cerezas de que 
la gente del Cura Santa  Cruz estaba dispo­
niendo una sorpresa nocturna en día no le­
jano.

— 25 —
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Vinieron por lana  y  salieron trasquilados, 
aunque con propósito firme de rep e tir  el 
a taque .

Con este motivo, tra té  de conocer la res­
petab le  opinión del virtuoso Cura párroco 
de Sum billa, antiguo auditor de D. Carlos 
de Borbón y de B raganza en la  guerra  de 
los siete años.

P a ra  a lc a n z ar  mi objeto, aproveché la 
v íspera de la festividad del Corpus Christi, 
presentándom e en Casa del Sr. C ura y ofre­
ciéndole toda la fuerza de mi mando, á fin 
de d a r  m ás explendor á la función religiosa 
en la iglesia parroqu ial y procesión á un 
Santuario  algo distante del pueblo, donde 
se dejaba depositado el Santísimo en la oc­
tav a .

C laro es que p a ra  ob rar así, tuve que 
1 »rescindir en absoluto de la diversa opinión 
de algunos de mis subordinados y de los li­
berales (así llam ados) que se figuraban que 
la  libertad  era  la sujeción del propio c r i­
terio á las preocupaciones liberticidas de 
aquella  época licenciosa, duran te  la cual 
e ra  carlista  todo cristiano católico que am a­
ba á Dios y respe taba  á sus dignos minis­
tros. Así salía  ello, como consecuencia ló­
g ica  de tales desatinos y estúpidas tiran ías. 
En tales c ircunstancias, cualquier vo lunta­
rio de la libertad  a lcanzaba m ás p ropaganda 
ca rlis ta  que todos los diputados deD .C arlos.



¡Olí! El exceso de eelo! Dios nos libre de 
tales auxiliares.

II

La casa  del Sr. Cura de Sumbilla e ra  muy 
respe tada  por el vecindario. El virtuoso sa­
cerdote v iv ía  solo con una respetab le  her­
m ana suya, m uy devota del Santísimo; así 
es que tan  luego se enteró de mis propósi­
tos, exclam ó con el m ás sincero entusiasmo: 
—¡Ay,Dios mío! Jam ás se vió hasta  ahora  en 
este pueblo un explendor sem ejante. Mira, 
herm ano, qué hermoso será , y g rato  á Dios, 
ve r tendidas las tropas de In fan tería  ó In­
genieros por las calles, adem ás de los cinco 
batidores de N um ancia delan te  de la proce­
sión y  el piquete detrás, m andado por el 
mismo señor C apitán. Todos los vecinos y 
vecinas concurrirem os; se co lgarán  los bal­
cones y  ventanas; la  Custodia b rilla rá  con 
los rayos del sol y  todo será  a leg ría  y gozo 
en Sum billa y sus alrededores. ¡‘A labado sea 
el Santísimo Sacram ento  del a lta r!

—Bien, m uy bien, herm ana; pero justo es 
m anifestar nuestra  g ra titud  al señor Capi­
tán , obsequiándole con nuestra  pobreza y 
buena voluntad.
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—Tienes m ucha razón, replicó la buena 
señora. Y, acto  continuo, vi cub ierta  la m e­
sa de botellas con vino generoso, íinisado y  
H endaya de varios colores, rosquillas y biz­
cochos, ofrecido todo con una am abilidad 
que encan taba , dem ostrando c la ram en te  
que, en aquella  san ta  casa , Dios estaba  cien 
m illones de codos por encim a de D. Carlos 
y todos sus sucesores.

Y así me lo probó el Sr. C ura en su dis­
cretísim a conversación, al elogiar la p ie­
dad de la cx-Reina D.a Isabel II y las sobre­
salientes cualidades de la In fan ta  Condesa 
Viuda de G irgenti, lam entando p ro fu n d a­
m ente las consecuencias tristísim as de la 
Revolución de Septiem bre de 1868 y  la a p a ­
rente4 resurrección del partido  c a rlis ta  en 
arm as, p a ra  equilibrar el peso del ateísm o 
y masonismo, las dos grandes p lagas que 
estaban desangrando á España y  U ltra m ar, 
cuya pérd ida p reveía  el anciano y docto 
párroco.

Amaneció, alegre  y sonriente, el día del 
Santísimo Corpus Christi. Un sol expléndido, 
los cantos de los ruiseñores en las a rb o le ­
das, (d movimiento de los vecinos y  de las 
tropas, vestidas de g a la , el volteo de las 
cam panas, las en ram adas en las ca lles , las 
vistosas co lgaduras en los balcones y ven­
tanas, todo anunciaba que la E spaña C ató­
lica y  gloriosa en los fastos de la H istoria,
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se hallaba  dignam ente rep resen tada  por el 
pueblo de Sumbilla, á pesar de todo linaje 
de sectarios, que habían  encendido las gue­
r ra s  de la  Península y  de Cuba en pleno 
desgobierno federal de 1873.

Term inados los divinos oficios en la Igle­
sia parroqu ial, reforzado el coro con varios 
soldados de mi Com pañía que sabían latín ' 
y  teología, por haber seguido varios cursos 
en Sem inarios, y otro que sabía tocar el ór­
gano, salió la concurridísim a procesión p a ­
ra  el Santuario, p recedida de los 5 de Nu- 
m aneia  á caballo  y seguida de toda mi com­
pañía  como piquete de honor, m andado por 
mí y  un teniente, que es ahora  uno de los 
m ás distinguidos jefes del Cuerpo (1). José 
de Castro y  Zea).

Llegam os con toda solemnidad a l Santua­
rio, presentando y rindiendo arm as las com­
pañ ías de L uchana y  la segunda de Inge­
nieros, así como los carlis tas  que ocupaban 
los altos de un desfiladero m uy a propósito 
p a ra  cogernos como en una ra tonera ; y por 
tan  expuesto sitio volvimos poco después 
con los sacerdotes y las m ujeres, sin que se 
observase el m enor síntom a de guerra .

Desde aquel día, pudimos seguir tranqu i­
lam ente las obras del fuerte Santa  Cruz y 
g u a rd a r  el paso del puente, asegurando las 
com unicaciones por Yanci y E chalar.

Es que se tra ta b a  de una g uerra  religiosa



y 110 do una g u erra  civil en el Norte de Es­
p añ a , aunque c rey eran  o tra  cosa m uy dis­
tin ta  los sabios libre-pensadores de M adrid.

La venida del Nuncio de Su Santidad, 
d e s p u é s  de la  restauración  de D. Alfon­
so X II, abrió  los ojos á  muchos ciegos.



El alcalde de Santesteban

i

D urante la p rim avera  y p a rte  del verano 
de 187:?, la colum na del coronel D. .losé 
Saenz de Tejada estuvo recorriendo los her­
mosos valles de B aztan y Cinco Villas de 
N av a rra , con el objeto de p ro teger los t r a ­
bajos de fortificación que estábam os ejecu­
tando las com pañías de Ingenieros en Eli* 
zondo, Santesteban y Sumbilla, habiendo 
logrado im pedir la e n trad a  de D. ( ’arlos en 
la cap ita l del Baztan, cuyos laboriosos y 
leales hab itan tes, dignos de osten tar en to­
d as  sus m oradas el escudo ajedrezado, p ri­
vilegio nobiliario ganado en los repetidos 
a taques y defensas con tra  los franceses du­
ran te  el transcurso  de los siglos, nos dieron 
señ a lad as  pruebas de nobleza y estimación.
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En una do las m uchas excursiones que 
hice con mi respetab le  y valien te  coronel 
S. de T ejada , alojáronm e en la casa  del a l­
calde de Santesteban, después de haber a l­
m orzado op ípara  y económ icam ente en la 
fam osa ven ta  de M ugaire, situada en el 
punto de unión de los deliciosos cam inos 
que conducen á Iru rita  y á las Cinco Villas, 
frente al frondoso parque (pie rodea el p a ­
lacio de Bertiz, propiedad  de los M arqueses 
de Resol la, cuyo digno adm inistrador don 
Ferm ín Roncal había  sido v íctim a de b ru tal 
a tropello , ocasionado por ciertos titulados 
liberales (!), ju sta  y  rec tam ente  m enospre­
ciados por el jefe de la colum na, tan  queri­
do y respetado  por sus subordinados como 
por los baztaneses.

L ograda la  lib e rtad  de  m i distinguido 
am igo D. Ferm ín Roncal, eché largo  y  sa ­
broso p á rra fo  con el A lcalde, persona de 
recto  criterio  y  de cristianos sentimientos, 
que le indujeron á p regun tarm e si el Coro­
nel pensaba perseguir á los carlis tas  por el 
cam ino de Yanci. Al insinuarle la posibili­
dad de que así sucediera, díjome resue lta ­
m ente:

—Es preciso e v ita r  el derram am iento  de 
sangre. Ustedes no conocen ese cam ino y 
las tristes consecuencias de una sorpresa.

—¿Tiene usted motivos, Sr. A lcalde, p a ra  
presum irla?, preguntóle.



— 33 —

—Tengo seguridad absoluta de ello, me 
contestó.

—Debemos ev ita rla .
—Estoy conforme; pero es fácil que el 

Sr. Coronel no me dé crédito, suponiéndome 
amigo de los carlis tas  y  enemigo de ustedes.

—Creo que 110 me equivoco al ap rec ia rle  
á  Vd. como hom bre de honor y buen cris­
tiano; así es que estoy dispuesto á contribuir 
con usted p a ra  ev ita r  el desastre, em plean­
do todo mi valim iento con el Coronel.

—Dios nos lo p a g a rá , Sr. C apitán.
—Así lo espero, Sr. A lcalde.
Estudiadas por am bos las condiciones del 

terreno , vimos la necesidad de que el Coro­
nel ordenase que la  vanguard ia  de la co­
lumna, en vez de seguir, como siem pre, por 
la c a rre te ra , pasase por el puente de Sum- 
billa y  flanquease las posiciones donde se 
h a llab a  oculto el enemigo.

Despedíme del a l c a ld e  co n  un fuerte 
apretón  de m anos y trasladóm e al a lo ja­
miento del Coronel, en cuya habitación nos 
encerram os largo  rato , logrando conven­
cerle  de la buena fé del A lcalde, que habla 
presentido yo en su m irada franca  y leal. 
La m ayor experiencia de mi jefe, m ás se­
sudo y  menos im presionable que yo, dió 
lugar á  v a rias  y prudentes observaciones, 
que tuve la fortuna de con testar satisfacto­
riam ente. Ignoro si el A lcalde tra tó  de evi-

u



tftr igualm ente que se v e rtie ra  sangre de 
los carlistas. Lo cierto  es que salió la  co­
lum na con todo género de precauciones y 
cuando la  vanguard ia  se separó  de la  c a ­
r re te ra  p a ra  envolver de revés las posicio­
nes ocupadas por el enemigo, este d e sap a ­
reció con su acostum brada rap idez por los 
m ontes cubiertos de bosque y sin log rar la 
sorpresa  p royec tada  el día an terio r en San- 
testeban .
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II

En cambio, o tra  colum na federalesca que 
se distinguía por las m alas condiciones de 
su jefe, el prim ero en b lasfem ar, e m b ria ­
ga rse  y d a r  ejemplo de todo linaje de a tro ­
pellos, p a s ó  a lg ú n  tiempo d e s p u é s  por 
aquellos mismos pueblos que tan to  nos h a ­
bían auxiliado cuando el Gobierno (?) de 
M adrid prescind ía  de todas nuestras nece­
sidades y  carecíam os de todo género de re ­
cursos, y fué ex term inada hasta  el extrem o 
de ser p rec isa  la  nueva organización del 
batallón que había constituido su núcleo y 
cuyo glorioso nom bre no m erecía  ya  su an ­
tiguo y bien adquirido prestigio.

V erdad es que al poco tiempo del nuevo
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mando ejercido por otro jefe enérgico é in­
teligente, el batallón  logró rehab ilita rse  por 
completo y  g a n a r  laureles en sangrientos 
com bates.

Lo expuesto en este corto capítulo, reve la  
c la ram en te  las ven ta jas de la disciplina mi­
lita r  y  la posibilidad en nuestro país de lo 
que, tra s  terrib les desastres, se llam a la 
regeneración de España; em presa muy fácil 
si sustituimos nuestras ligerezas y crim inal 
pereza  por indispensables p r e v i s io n e s  y  
verdadero  am or al trabajo .



La te r tu l ia  de la M a rquesa  
en Logroño

I

A nciana respe tab le  y  rodeada de num e­
rosa fam ilia y  de excelentes amigos, que 
adm iraban  sus am ables virtudes, tan  sim­
pá ticas como lo fue en otros tiempos su her­
mosura, e ra  la M arquesa, m adre de dos 
aris tocráticas y bellísimas dam as, que me­
recían  igualm ente la  estim ación y respeto 
de todos sus tertu lianos de la ciudad y del 
Ejército, en tre  los cuales nos contábam os 
Manolo Otín y  yo, siem pre que reg resába­
mos á Logrofio después de las operaciones 
que He verificaron en 1874 á 1875.

Las apacib les h o r a s  que p a s a m o s  en 
aquella  tertu lia  han quedado g r a b a d a s  en
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mi corazón agradecido y en las siguientes 
aleluyas que conservo, como oro en paño, 
dentro de un m arco que contiene tam bién 
los monos correspondientes y graciosam ente 
dibujados:

«Su c a rta  la recibimos 
Y con ella nos reimos.»

«La lec tu ra  nos filé g ra ta ;
Sobre todo la postdata.»

«En con testar á Honorato 
pasa  la tertu lia  un rato.»

«Ocuparse es ag radab le  
en persona tan amable.»

«La le tra  110 hay  (pie envidiar 
ni se puede ponderar.»

«Nos parece  que Honorato 
es mejor que su retrato .»

«Creemos que en esas ñores (1)
110 o lv idará  sus amores.» (2)

«En extrem o se ag radece  
las ricas fresas que ofrece.»

«En cambio esta reunión 
le dará  un g ran  convitón.»

(1) Aranj uez.
(2) de Villafranca de Navarra.
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«Las señoritas de E ulate 
le se rv irán  chocolate.»

«Su E xcelencia la M arquesa 
ricos m erengues de fresa.»

«Su herm ana la  Joaquina 
una buena jelAtina.»

«La trav iesa  M arujilla 
un chan tilly  con vainilla.»

«Pilarcita é Isabél 
la más delicada miel.»

«Le d a rá  conversación 
la  Ju an ita  Castejón.»

«Obdulia, con g ran  m aestría  
to ca rá  una sinfonía.»

«Y las señoras m ayores 
h a rán  todas los honores.»

«Su com pañero Otín 
podrá asistir al festín.»

«Los señores resentidos 
se da rán  por entendidos.»

«Suponemos no sab rá  
que M anuela m archó ya.»

«Las dam as sin excepción 
no tienen disposición.»



«Y excluidos los varones 
esta  va  sin pretensiones.»

«La tertu lia  reunida 
le queda reconocida.»

«Y le devuelve afectuoso 
su recuerdo cariñoso.»
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II

L as copiadas aleluyas me fueron rem ití 
das a l Real Sirio de A ranjuez, como con­
testación oportuna é ingeniosa á una c a r ta  
m ía ofreciendo á la  T ertu lia  de Logroño 
con mi re tra to , un banquete ilustrado con 
las famosas fresas de  aquel ameno sitio. 
L as aleluyas produjeron un efecto gratísim o 
y  ex traord inario  en tre  mis amigos y com­
pañeros, sacándose v a rias  copias, que co­
rrieron  por tertu lias  y  casinos.

Es de ad v e rtir  que los nombres de la M ar­
quesa y de sus hijas, Su Excelencia, la o tra  
Marquesa y .Joaquina, de Juanita Castejón y 
de M arujilla, de las Señoritas de Enlate, de 
Isabel y  Pilarcita, de Obdulia y Manuela, 
sonaban agradab lem ente  á  muchos de los 
curiosos lectores.
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H abía quien las cre ía  de buena fé au toras 
de la y a  rea lizada  R estauración de D. A l­
fonso X II, según llegó á afirm ar en Logro- 
fio, á  raíz  del suceso de Sagunto, el co rres­
ponsal de un im portan te  y popular diario 
de M adrid, a m ig o  d e l  Gobierno, siempre 
provisional, del Duque de la Torre, y  que 
tembló an te  la eficaz p ropaganda  de las 
señoras restau radoras. Es que nada resiste 
á los encantos é influencia de la m ujer.

Un ejemplo al canto:
En p lena República federal de 1*73 se me 

ocurrió adquirir en Pam plona un grueso 
paquete  de estam pas de Santos p a ra  d istri­
buirlas en los pueblos de la R ibera y  de la 
M ontaña, en tre  las m uchachas de las casas 
donde me alojaban. El efecto fué prodigio­
so, pues jam ás me faltaron  los m ejores alo­
jam ientos, ni aun en pueblecillos y  a ldeas 
tan  pobres como C ontrasta, en cuyo lu g ar 
me sobraron tres casas cuando los hijos del 
G eneral en Jefe D. Ramón de Nouvilas no 
encon traban  refugio alguno.

Recuerdo que, en Andosilla, me h a llaba  
rodeado dé las jóvenes del pueblo pidiéndo­
me estam pas de sus respectivos Patronos, 
cuando acertó  á p a sa r  el G eneral de la  di­
visión D. Fernando Prim o de R ivera y So- 
brem onte, y me preguntó asom brado: 

—Pero, Saleta, ¿hace Vd. la g u e rra  á es­
ta  ru pazos?



—Si; mi G eneral, contestóle: asi se con­
clu irá m ejor que á balazos.

Y asi concluyó: con estam pas doradas.
Al e n tra r  en Elizondo con el G eneral 

A lvarez M aldonado, tra tó  este de burlarse  
de mi sistem a de g u erra , m ereciendo que 
un anciano baztanés me defendiese, dicién- 
dole:—Señor G eneral, en E spaña, desde los 
tiempos más remotos hasta  nuestros dias, 
sólo dom inaron, re a l y  efectivam ente, los 
frailes, repartiendo estam pas.

Saquen ustedes, lectores mios, la conse­
cuencia, que sa lta  á la  v ista del m ás miope, 
y ustedes no lo son, á Dios g rac ias. Solo hay  
un ciego y este e s  el que 110 puedo nom­
b ra r .
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Los caracoles de Alio  
comidos en el puente de Lerín

I

L as acciones de Alio, Dicastillo y  Arella- 
no, en la  Solana de N av a rra , duran te  el mes 
de Agosto de 1873, habían  dem ostrado, una 
vez m ás, la  im portancia rea l y efectiva de la  
villa de Lerín, pintorescam ente situada en 
lo alto de un escarpado, dominando el río 
Ega (pie, descendiendo desde Estella, en­
tonces la C apital y  Corte de los dominios de 
D. Carlos el VII, se ju n ta  en San A drián al 
caudaloso Ebro, resultando la  necesidad de 
reconstru ir y defender el puente de Lerín; 
con cuyo motivo situóse la  división de la  
R ibera, á las órdenes del G eneral D. F e r­
nando Prim o de R ivera y  Sobremonte, en



aquella villa famosa en los fastos de N ava­
r ra , á fin de pro tejer los trabajos adm irable­
m ente dirigidos por el Teniente Coronel de 
Ingenieros D. José Pera  y  Roy, a l fren te  de 
las com pañías que habíam os com batido en 
las acciones deTolosa,Choritoquieta y Puen­
te la Reina y en la b a ta lla  de tres días so­
bre el M ontejurra y re tira d a  á Los Arcos.
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II

Como médico de dichas com pañías, ha­
llábase el M ayor personal y 1." del Cuerpo 
de Sanidad m ilitar D. Benito López Somoza, 
muy acreditado en la g u erra  de Cuba y 
tam bién en Guipúzcoa, en cuya provincia 
había  sido herido curando á otro herido en 
el cam po de ba ta lla . Nacido en G alicia, os­
ten taba el rasgo carac te rís tico  de Aragón: 
la m ás firme constancia, asi en las m archas 
á  pié, siem pre incansable, como en su afán 
de 110 sen tir el intenso frío del Norte en in­
vierno, prescindiendo del abrigo ó capote, 
sustituido por ligero im perm eable. Se em pe­
ñó en coger caracoles duran te  las m uchas 
horas que dedicábam os al trabajo , y 110 hu­
bo reflexiones que le h icieran desistir de su
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tenaz empeño de buscarlos por los cam pos 
y  acequias de Alio, ocupado por los C arlis­
tas, y  con evidente exposición de c a e r  p ri­
sionero.

Con el fin laudable de hacerle  term inar 
tan  peligrosa em presa, le propuse que, en 
cuan to  reun iera  doce docenas de caracoles, 
me los com ería de un tirón en un solo a l­
muerzo de los que saboreábam os duran te  
el descanso del mediodía en el puente de 
L erín .

Nuestro querido y  bravo D. Benito cum ­
plió su p a la b ra  de cogerlos, con algunas 
docenas m ás, y yo me creí en el deber de 
cum plir la m ía, fijando el día de la p rueba 
an te  muchos testigos, en tre  los cuales se 
h a llaba  el b izarro  Coronel del Regimiento 
Lanceros de Sesma (antes y  después del 
Rey), i.° de C aballería , D. Ju an  C ontreras, 
el que supo g a n a r  gloriosam ente en Trevi- 
ño una co rbata  de San Fernando p a ra  la 
fuerza de su mando y que ha llegado digna 
y ejem plarm ente á  Teniente G eneral y  di­
rec to r del Cuerpo de Inválidos.

Llegó el día de los caraco les, ilustrados 
con riquísim a p ae lla  y  unas anguilas que 
las guisó para él solo un teniente de mi com­
pañ ía , cuya  afición á los buenos m anjares 
le llegaron  á  convertir en excelen te coci­
nero, conforme acreditó  m ás ta rd e  en So- 
m orrostro, cuando nos vimos reducidos á
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las latosas la ta s  de pescados en conserva.
E stab lecida  la  mesa sobre un ro b u s to  

tronco de roble, cuasi bañado por las aguas 
del Ega, fueron presentados los caracoles 
de Alio con toda solemnidad y  una fuerte 
salsa, capaz  de lev an ta r en vilo á cual­
quier cristiano. Todas las m iradas de jefes, 
oficiales y  tropa se fijaron en mí, suponien­
do que me rend iría  an tes de llegar á los 144 
caraco les. Por decoro me m anifesté dispues­
to á rev en tar, acom pañado de una bota de 
vino; pero la verdad  es que no tuve que 
h acer el m enor esfuerzo p a ra  comerme las 
doce docenas, y  seis caraco les más, á fin de 
que viesen todos los presentes que mi estó­
mago no se hallaba  apurado. ¡Quién pudie­
r a  repetirlo  25 años después!

Term inado el alm uerzo caracolesco con 
café y unas copitas de licor, encendí un 
puro  (por m al nombre) de á tres cuartos, y 
ocupé mi puesto al frente de mis soldados, 
elogiando, sin la m enor exageración y con 
e x tric ta  justicia , por sus hercú leas fuerzas 
y am or al trabajo , al obrero Ju an  Moron, 
m uerto gloriosam ente pocos meses después 
en la sangrien ta  acción de San Pedro de 
Abanto, en la ta rd e  del 27 de Marzo de 1874.

Por la noche tra té  de obsequiar á  mi ilus­
tre  amigo el doctor D. Benito López Somoza 
(Inspector de Sanidad m ilitar, después do 
haber ejercido los im portantes cargos de
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Médico del Real Cuerpo de A labarderos y  
D irector del Hospital m ilitar de Z aragoza ) 
con o tras copitas en el café-casino de Lerín; 
pero la sobriedad de nuestro querido médico 
no le perm itió hacer uso de mis repetidas 
invitaciones.

III

Un te leg ram a  urgente nos hizo sa lir al 
am anecer p a ra  A lcanadre, donde tomamos 
el tren  p a ra  Logroño, M iranda de Ebro y 
Bóo (Santander), á  fin de fac ilita r el paso 
del Ejército por las rías de Guriezo y  Somo- 
rrostro, donde nuestro D. Benito acreditó  
o tra  vez su valo r y ciencia curando al Ge­
nera l Primo de R ivera, herido g ravem ente  
en el a taque á las t r i n c h e r a s  carlis tas , 
siendo m uerto de un balazo el p rac tican te  
de Ingenieros que acom pañaba al doctor 
López Somoza en tan  peligrosa em presa.

En cambio, yo no tuve una sola ba ja  en 
la fuerza de mi mando, á  pesar del fuego de 
los carlistas, situados á m edia lad e ra  del 
Montaño, debido á la dificultad de la pun te­
r ía  A lo largo del río, y A la  precaución que 
tomé de m andar A mis pontoneros que se
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hicieran los m uertos siem pre que llegaba 
algún p royectil ce rca  del em plazam iento 
del puente Birago, p a ra  que creyesen  los 
tiradores enemigos que habían  dado en el 
blanco.

Alabemos á  Dios por haber dispuesto que 
todos los soldados que se batieron, durante 
tres anos, á mis órdenes, volvieran á ver i\ 
sus m adres, justam ente  condecorados por 
su valo r y  e jem plar obediencia. ¡Hijos de 
mi alm a! á  vosotros debo, después de Dios, 
la  m ayor p a rte  de mis ascensos y condeco­
raciones (1).

(1) Durante toda la campaña del Norte solo tu­
ve algunos heridos leves, que obtuvieron cruces 
pensionadas. El ejemplar obrero Juan Moron mu­
rió en San Pedro de Abanto á las órdenes de mi 
Teniente D. Enrique Escriu y Folch, herido con 
otros 4 pontoneros de su sección, encargada de re­
forzar una batería á vanguardia.



La Semana Santa  
en M end il ib a r r í

(d u ca d o  de G ra n a d a  de Ega).

I

En los últimos días do la Cuaresm a de 
1873, hallándonos en Estella , tuvo noticias 
nuestro G eneral en .Tefe D. Ramón Nouvi- 
las de que las fuerzas carlistas, al m ando 
de D. Antonio D orregaray , p retendían  ce­
rrarnos el paso en el puente do Arquijas, 
tan disputado du ran te  la g u erra  de los siete 
afios por el ilustre G eneral D. Tomás de Zu- 
m alacarregu i á los no menos ilustres Gene­
rales de la Reina D. Luis Fernández do Cór- 
dova y D. M arcelino O ráa.

Educado el veterano  Teniente G eneral 
Nouvilas en la escuela m ilita r do sus renom ­
brados predecesores y habiéndose distin­
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guido en el mismo sitio, siendo cap itán , á 
las órdenes del G eneral E spartero , formó y  
ejecutó el proyecto de sa lv a r  el difícil paso 
del puente poniéndose b izarram ente  á la  
cabeza de la  colum na flanqueadora y  obli­
gando á D o rregaray  á ceder todas sus posi­
ciones. V erdad es que tan  brillan te  ó inteli­
gente operación no m ereció de los ojal oteros 
republicanos do M adrid los elogios que ha ­
bía ganado su G eneral, justam ente  ofendido 
de tam aña  injusticia, como en o tras ocasio­
nes habíase ofendido el g ran  G eneral Zu- 
m alaca rregu i de análogas injusticias de los 
ojalaferos ca rlis tas  de Onate. Dios nos lib re 
de todo linaje de m urm uradores, tan  cursis 
como contrarios á los suyos, que abundan 
en todas las guerras, asi civiles como in te r­
nacionales.

El caso es que el G eneral Nouvilas a c re ­
ditó en aquella  ocasión su peric ia  y llegó, 
sin p e rd er un hombre, á Zúñiga, continuan­
do por el puerto deU rbizu y  por San V icente, 
A rana, U libarri y  Alda, á C ontrasta, a ldea  
cubierta  do nieve, y recorriendo la S ierra  do 
U rbasa, E nlate, puerto de A rtaza , L ezaun, 
Ib íricu  y A barzuza, p a ra  reg re sa r á Este- 
lia , el 10 de Abril; saliendo dos horas des­
pués p a ra  ocupar los pucblecillos de Zu- 
biesqui, M urieta, M endilibarri y Ancín; y 
volviendo á Estella  p a ra  continuar las r a ­
pidísimas operaciones que proseguimos en
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el va lle  de B aztán  y  Guipúzcoa, sin d a r  
descanso a l organizador D orregaray , sujeto 
á las molestias de su brazo en cabestrillo  
por la  herida que recibió en el Centro.

II

O cupadas por las tropas las posiciones de 
los ca rlis tas  en el puente de Arquijas, dis­
puso el G eneral en Jefe que nos alojáram os 
al oscurecer en los pueblecillos inm ediatos, 
m archando yo con la  p rim era  sección de mi 
com pañía á  M endilibarri, grupo de siete 
casas  pegadas á la iglesia parroqu ial, cuyo 
respetab le  Cura nos esperaba  en el balcón, 
diciéndole el Jefe de Estado M ayor D. José 
G am ir, que iba delan te  de nosotros á  c a b a ­
llo, y disfrutando  todos de una lluvia que 
helaba los huesos:

—Señor Cura; aquí le traigo una sección 
de Ingenieros cuyo Capitán h a rá  buenas 
m igas con usted por su afición á  la Iglesia.

—Bien venido sea el Sr. C apitán con todos 
los suyos, contestó el buen sacerdote, b a ­
jando  ráp idam ente  la  esca lera  y  d istribu­
yendo á mis soldados en las siete casas, á  
la vez que me ofrecía la suya propia con la 
.más cordial franqueza y buena volun tad.
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Dándole las g rac ias, y  después de tom a­
das las debidas precauciones p a ra  v ig ilar 
el bosque situado á espaldas del caserío, 
subí la  escalera  de la  casa  parroqu ial y  
eché un sabroso pá rra fo  con el Cura; quien 
me aseguró que, dentro de sus ideas y  sen­
timientos carlistas, p refe ría  siem pre un c a ­
tólico sincero á todo el ejército  de D. Carlos, 
donde contaba amigos verdaderos, como 
Radica y  D. Carlos Calderón, jefes del se­
gundo batallón n avarro .

Habiendo yo referido algunos hechos que 
honraban la  peric ia , va lo r y  nobleza de 
sentim ientos de ambos j e f e s  carlis tas , el 
Sr. Cura quedóse entusiasm ado y so rp ren ­
dido de mi sinceridad y am or á la justicia; 
lo cual me valió una buena cena y varias  
copitas de anisado, acostándom e después 
tranqu ilam en te  en la misma habitación (pie * 
el día an terio r habían  ocupado aquellos bi­
zarros jefes.

Al am anecer del día siguiente, oí la  Misa 
rezada  por el Sr. Cura, asistiendo todos los 
soldados f r a n c o s  de  servicio; quienes se 
ofrecieron p a r a  a r m a r  el Monumento y 
acom pañar al párroco  en los oficios divinos 
propios de la Sem ana M ayor, ó Santa, los 
que hab ían  estudiado filosofía y teología en 
varios Seminarios.

El entusiasm o del Sr. Cura rayó en delirio 
an te  tales ofrecim ientos.
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Los carp in teros «le la com pañía dispusie­
ron el Monumento en breve tiempo, m ien­
tras  uno de lps Sem inaristas tocaba el ar- 
monium y  can tab a  con otros en el Coro: yo 
deposité una peseta en la bandeja al ado ra r 
la  Santa  Cruz y todos los soldados me-si­
guieron echando m onedas de bronce y lle­
gando á resu lta r  pequeña la bandeja.

Cuando oimos los toques de llam ada y 
tropa , el buen Cura regaló un pellejo de 
rico vino á la  gente, dieiéndome al oído: 
—Son unos Santos y asegure Vd. al Sr. Ge­
neral y  al Sr. .lefe de Estado M ayor que yo 
respondo de que hoy no hab rá  tiros en el 
bosque contra  la r e t a g u a r d i a  de la co­
lum na.

En efecto, no hubo un solo tiro al reg re sa r 
á Estella  y después supe que el Cura de 
M endilibarri había  dicho con noble franque­
za  á sus amigos Rada y Calderón:

—Prefiero mis alojados del E jército repu­
blicano á vuestros carlis tas , porque aque­
llos no blasfem an nunca, ni se lo consentiría 
tam poco su C apitán , capaz  de m edir las 
espaldas de los blasfemos con el metro que 
le sirve de bastón.



El Sol de C irauqu i en su ocaso

i

Sol y  Cirauqui son dos p a lab ras  que se 
dan tío bofetadas al unirlas.

El Sol, hermoso astro  que todo lo ilum ina 
y  vivifica. Cirauqui, nom bre de un pueblo 
de N a v a rra  d o n d e  se recuerdan  escenas 
lúgubres y  som brías, traiciones y fusila- 
mientos en la  g u e rra  de los siete años; ho­
rrores y venganzas en  la  últim a guerra  
civil.

Allí estuve dos veces en lK7;í: cuando fui­
mos con el G eneral Moriones desde Estella 
á Puente la Reina, y ocho meses después, 
al a ta c a r  la erm ita  de S an ta  B árbara  de 
Mafieru, valerosam ente defendida por R a­
dica y su segundo batallón navarro , y he-



ró icam ente tom ada por el Teniente Coronel 
A rólas á la cabeza de su batallón  cazado­
res de Ciudad-Rodrigo, los dos cuerpos de 
in fan tería  que alcanzaron  g ran  renom bre 
en la acción de Puente la Reina y en la b a ­
ta lla  de M ontejurra, recordando las luchas 
hom éricas de cristianos y moros du ran te  la 
reconquista de E spaña. Cuantos presencia­
mos aquellos sangrientos com bates, dimos 
te á  los relatos de nuestra  b rillan te  y, p a ra  
algunos, inverosím il H istoria, tan  re c a rg a ­
da de laureles como de desdichas y horro­
res, capaces estos de hacernos desear una 
e ra  de paz, digna del cristianism o que p re ­
gonamos y no’ cumplimos.

Ya llegó la  hora de d iscurrir como Dios 
m anda y an a tem a tiza r n u e s t r o  espíritu 
aven turero ,siem pre  dispuesto á la violencia 
y  al desprestigio de nosotros mismos. Nos 
m iram os y no nos vemos. Con ojos tan  ex ­
presivos resultam os ciegos. Es que no cu l­
tivam os el entendim iento, como si no fuese 
éste una de las potencias del alm a.

Sin em bargo, no fa ltan  buenos rem eros; 
poro no abundan los timoneles y la escua­
drilla  se hunde en todos los m ares.

Confiemos en Dios y en la próxim a venida 
de algunos expertos timoneles, p a ra  sa lv a r 
los restos del naufragio  y constru ir con ellos 
sólidos edificios.

*
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II

Siendo Sol y  ( /yanqui  dos pa lab ras  que 
resu ltan  an tité ticas, hubo, no obstante, una 
herm osa dam a que logró reun irías  por voto 
unánim e de sus muchos adoradores.

Cuantos conocieron al Sol de Oirauqui en 
sus buenos tiempos, aseguran  que e ra  una 
esp lénd ida  belleza, cap az  de ilum inar las 
neg ru ras de los recuerdos del pueblo donde 
abrió sus herniosas ojos.

Al verla  yo por p rim era  voz, se h a llab a  
ya en su ocaso y 110 pude menos de com pa­
ra r la  (*on las bellísimas puestas do Sol que 
tan tas  veces adm iré en los valles y m onta­
nas de N av a rra , después de haberm e exta- 
siado en las orillas del M editerráneo, a llá  
en la preciosa costa de B arcelona á Blanes, 
al v e r hundirse ol astro  del día en las aguas 
cuyos p e c e s  iludieron enorgullecerse con 
las b a rra s  de sangre de C ataluña y Aragón.

Iba  el Sol de Cirauqui acom pañada de 
dos H erm anas de la C aridad y decíase (qui­
zás m aliciosam ente) que se va lía  de la rei-’ 
na de las virtudes p a ra  reco rre r los dos 
cam pos en arm as y contribuir eficazm ente 
á  la  term inación de la  g u e rra  civil, herida 
de m uerte por la restauración  del rey  don 
Alfonso X II.



T ra té  ele av erig u ar algo de lo que ocurría  
en aquellos momentos históricos, a p ro v e ­
chando antiguas relaciones de fam ilia y re ­
cordando días de esp lendores y  felicidades» 
convertidos en ru inas y desdichas; pero d e ­
bo confesar ingenuam ente que el sol me 
dejó á  oscuras.

Cuantos nos m iraban  desde el otro e x tre ­
mo del extenso comedor de la fam osa fonda 
de M arco en Castejón, se figuraban, en v is­
ta  de los expresivos adem anes de la an tigua  
beldad de C irauqui, que hab ía  logrado sa ­
tisfacer mi curiosidad y la suya; pero, te r ­
m inada la  c o r t é s  y am able conferencia, 
tuve que reconocer mi inferioridad y nos 
habríam os quedado todos en ayunas, si no 
hubiésemos consolado n u e s t r o  p esa r con 
una suculenta comida en la  bien p rov ista  
m esa de la Estación de em palm e, m uy con­
cu rrid a  en aquella  época que podría l la ­
m arse de Pablo el barquero, pues todos d e ­
pendíam os de la b a rc a z a  del Ebro, d ie s tra ­
m ente m anejada por ol célebre Pablo, que 
tan to  dio que h a c e r  d u ran te  el m ando en 
jefe del probo G eneral D. Jen aro  de Quesa- 
da, e l vencedor de M ira valles, p e rfec ta ­
m ente secundado por su Jefe de E. M. G. 
D. Tom ás O’Ryan.

Perm itidm e, lectores míos, que dedique 
aquí un recuerdo al barquero  Pablo, cuya  
peric ia  me perm itió p asa r el Ebro en fuerte
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crec ida  y  tra s lad a rm e  á  caballo  á Villa - 
fran ca  de N a v a rra  p a ra  sa tisfacer ansias 
del más puro am or, regresando el mismo 
día á  A lfaro p a ra  c e leb ra r el Santo de mi 
difunto com pañero e l j o v e n  M arqués de  
Grim aldi (q. s. g. h.), digno teniente del 
b izarro  é in teligente C a p i tá n  D. Ramón 
M artí y  Padró, cuyas ex trao rd in a ria s  cu a­
lidades b rillaron  en aquellos días con toda 
eficacia, exponiendo su vida por sa lv a r  la  
de uno de sus pontoneros en el Ebro; p ág i­
na de caridad  y  gloria  que debería  p e rp e ­
tuarse , como o tras m uchas del mismo C a­
p itán , honor del Cuerpo de Ingenieros del 
Ejército, así en sus trabajos científicos como 
en los m ilitares, lo mismo en la  cam paña  del 
Norte de E spaña que en  Filipinas, á las 
órdenes del inolvidable G eneral Moriones; 
y  recien tem ente  en Tortosa, salvando á 
toda la ciudad de una ca tástro fe  a l ev ita  r 
el hundimiento del m onte y  castillo  de San 
Juan .

El Teniente Coronel D. Ramón M arti y  
Padró  es l a  perfec ta  personificación d e l  
C aballero cristiano y español.

Dios le p rem iará  seguram ente sus hero i­
cidades y  sacrificios, y a  que los hom bres 110 
podemos hacerlo  debidam ente.



La jo ta  del ino lv id ab le
Ruperto  Ruiz de Veiasco

Compositor* y  lite ra to

I

Murió joven y llorado por cuantos lo ha­
bíam os conocido y  adm irado, así en la c á ­
tedra de la F acu ltad  de Filosofía y  L e tras 
de la Universidad de Z aragoza, como en la 
enseñanza d e l piano y  en la acred itada  
Escuela de Música que fundó con otros com­
positores de la ta lla  del M aestro de C apilla 
del P ila r  D. Antonio Lozano y D. E lias Vi- 
lla rre a l.

En actos tan  solemnes como el de la a p e r­
tu ra  de curso U niversitario , se veía siem pre 
á Ruperto Ruiz de Veiasco dirigiendo con
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entusiasm o la orquesta en el balconcillo del 
Paraninfo , que p refería  a l sitio (pie lo co­
rrespondía ocupar, con toga y b irre te , ju n ­
to á los dem ás catedráticos.

Sentía vivam ente la música y sabía ex ­
p resa rla  á m arav illa .

D. Ruperto Ruiz de Velaseo y Abad, pro­
fesor aux ilia r num erario  de la F acu ltad  de 
Filosofía y L e tras  en la U niversidad lite­
ra r ia  C esaraugustana, académ ico corres­
pondiente de la  H istoria, Individuo de la 
Comisión de Monumentos históricos y a rtís ­
ticos y D irector de la Escuela de Música de 
Z aragoza, fallecido en esta ciudad á la una 
de la ta rd e  del !• de Abril de is<>7, había 
nacido en C alahorra  el 27 de Abi il de isñn, 
de suerte  que su aprovechada vida apenas 
llegó á los 39 anos.

Cursado el bachillerato  en el Seminario é 
Instituto de Logroño, con la constante nota 
de sobresaliente en todas las asignatu ras, 
y  adquiridas las p rim eras nociones de mú­
sica con extraord inario  aprovecham iento, 
como que le perm itieron dirigir con aplauso 
du ran te  dos anos la orquesta del Liceo Lo­
grones, vino á Zaragoza en 187<¡ p a ra  cu r­
sa r  los estudios de la  F acu ltad  de Filosofía 
y  L etras, obteniendo siem pre las mejores
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notas y  logrando, á  la  p ar, verdadero  p res­
tigio m usical, hasta  el extrem o de que en 
1882 fue elegido d irecto r de orquesta del 
T eatro  P rincipal. (1) Licenciado y  doctor 
en L e tras, obtuvo por Real orden el nom­
bram iento de C atedrático  num erario  de la  
U niversidad.

Como compositor hizo populares sus c a n ­
tos y  zarzuelas «¡Valiente novio!», «La sor­
presa», «Patricia», «De verano», «El prem io 
m ayor», «El T rovador de Belchite», «H er­
nán», polonesas de concierto, gavotas, me­
lodías y muchos bailables coronados por La 
.Jota aragonesa, cuyas repe tidas ediciones 
fueron a rre b a ta d a s  por los p ianistas de am ­
bos sexos. Su Aragón artístico, publicación 
literario-m usical, logró ac lim atarse  en Za­
ragoza.

Como litera to  produjo, adem ás, g ran  nú­
mero de artícu los y  c ríticas  m usicales, pu­
blicados en el «Diario Católico» y «Diario 
de Avisos de Zaragoza», y un Discurso doc­
toral sobre «la influencia de lo rea l en la  
producción artística.»

Le conocí dirigiendo la  Misa que compuso 
p a ra  sus discípulas, colegialas del acred i­
tado Centro de enseñanza á  cargo  de las 
H erm anas de la  C aridad  Hijas de San Yi-

(1) Para aprovechar las horas y los minutos, 
Ruperto estudiaba sus lecciones en el Teatro du­
rante I03 entre-actos y en la concha del apuntador.



ccnte de Paul, en el Oratorio de la ca lle  de 
D. Juan  de A ragón, haciéndom e vislum brar 
el cielo por espacio de dos horas que me 
p arec ie ren  minutos.

Dios le hab rá  concedido la gloria e terna.
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II

L a Jo ta  aragonesa de Ruperto Ruíz de 
Velasccufué a rtísticam en te  ed itada en Z a­
rag o za  por Faustino B ernarcggi. añadiendo 
en la te rc e ra  edición algunas palabras del 
autor, como oportuno é instructivo p reám ­
bulo, seguido de Cantares de las dos edicio­
nes an teriores, debidos á los conocidos lite­
ratos D. Luis Ram de Viu,Barón de H ervés, 
D. Luis Royo V illanova, D. Juan  Moncva 
Puyol, D. Julio M artínez Lecha, D. Sixto 
Celorrio, D. José M aría V ictoria de Irache- 
ta  y  D. José V. Rubio.

D edicada á S. A. R. la Serenísim a Señora 
In fan ta  de E spaña D.a M aría Isabel F ra n ­
cisca de Borbón y Borbón, Condesa Viuda 
de G irgenti, tan  justam ente  am ada y res­
p e tad a  de cuantos la conocen y de los mu­
chos a rtis ta s  que protejo y alienta en sus 
m eritorios trabajos y  levan tadas  asp iracio ­
nes, la Jota de Ruíz de Velasco, copia fiel



de la  ca ra c te rís tic a  m úsica aragonesa, con 
su ritmo alegre y  juguetón, con sus cantos sen­
tidos y  originalísimos que, encerrando un sello 
especial de poesía, subyugan y producen efec­
tos deliciosos, fué aum entada por su au to r 
con el can to  cuarto , lleno de poesía y  las 
variaciones que le anteceden; dando al pú­
blico, adem ás, una idea de sus teorías a c e r­
ca  del origen de esta  m úsica, teorías que 
m erecieron la  aprobación y  el aplauso de 
d icha augusta  señora y  de em inentes p ro ­
fesores músicos de M adrid, en tre  ellos el 
inolvidable m aestro B arbieri, y  el Premio 
correspondiente a l tem a Noticias históricas 
de la .Tota Aragonesa en los Juegos florales 
de C ala tayud , el año 1894.

La Jo ta  A ragonesa y e l Zortzico y  la  Soleá 
} la  S ardana y la M alagueña y la  A lborada 
gallega  expresan  las d iferencias esenciales 
de las diversas civilizaciones (pie en nues­
tra  p a tr ia  se desarro llaron  h asta  qué se 
constituyó el verdadero  c a rá c te r  español. 
Sin em bargo, en la Jo ta  h ay  dos tendencias 
distintas: a leg ría  y  tristeza, b iza rría  gue­
r re ra  y  endecha llena de tern u ra ; lo cual 
se explica  por ser producto de dos civ iliza­
ciones opuestas: la  ce ltíbera  y  la á rabe , 
que apropióse con el nom bre Xotah el an ti­
guo baile varon il y  enérgico adoptado por 
los godos españoles, poniendo adem ás el 
canto como descanso de la  danza y como
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tributo de im plantación en tie rra  aragonesa 
con sabor o rien tal (1).

Unido al ritmo el c a n ta r  fueron ambos 
sufriendo modificaciones esenciales. «La a n ­
tigua ritm opea en que esta m úsica está 
basada , dejó, como huella inequívoca, esa 
m ovilidad retozona y a l mismo tiempo en é r­
gica, varonil, que c a ra c te r iz a  á la Jo ta  
aragonesa; y el canto, que al principio de­
bió ser m elancólico, a l p asar de generación 
en generación, fué amoldándose á la m a­
nera  especial de sentir de este pueblo rudo 
é independiente; y cada  localidad hizo en 
él varian tes, dentro de los moldes de su e s ­
tru c tu ra  m elódica, con las que fué enrique­
ciéndose esta  m úsica. Por eso hoy se p re ­
senta tan  v a riad a  en cantos y por eso todos 
ellos, aunque parecen  distintos, tienen se­
ñales inequívocas de ser de la misma pro­
cedencia» (2).

(1) Aunque la tradición vulgar sostiene que la 
Jota  es árabe y se llama así porque su autor fué 
un moro desterrado del Emirato de Valencia, ape­
llidado Aben-Jot, los sabios Doctores y Catedráti­
cos de lengua árabe D. Francisco Codera y D. J u ­
lián Rivera Tarrago, no incluyen al supuesto autor 
Jo t entre los miles de nombres de los árabes que 
se distinguieron en España y que se hallan en los 
diccionarios de Aben-Pascual, Aben-Alfarabi y el 
Benalabar. Tampoco Almakari, que cita los m úsi­
cos más notables, hace mención de tal nombre, ni 
otro parecido.

(2) Jota Aragonesa, por R. Ruíz de Velasco. (Se­
gunda edición). Zaragoza.—F. Bernareggi.—4 ptas.
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Inserto  á continuación un c a n ta r  de cada  
uno de los poetas nombrados:

Le dices, m aña, á tu m adre 
si tan ta  p risa  le corre, 
que pienso dir al a lta r , 
pero no dir á empentones.

Sixto Celorrio.
( l . n e d i c i ó n . )

Mi p a la b ra  es como el río 
que corre al m ar presuroso; 
ni el río se vuelve a trás , 
ni mi p a la b ra  tam poco.

Luis Pam de Viu.

Reniego de las mujeres 
que traen  el pecho desnudo; 
árbol que 110 cubren hojas 
ni da som bra ni da fruto.

Juan Noneca Puyol.

Asómate á la ven tana , 
asóm ate, vida m ía, 
p a ra  que, a l ven ir el sol, 
se encuentre que ya es de día.

Luis Poyo YiUanoi'a.
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Si soy probe, ten pacencia; 
agora , huerto  y  corral; 
dem pués, a lfa lce  y  granero ; 
luego, sa la  p rencipal.

Julio Martínez Lecha.

Yo quisiera tu quere r 
poquico á poco, m orena; 
que si llueve menudico 
coge m ás agua la  tie rra .

Sixto Celorrio.
(2.* e d i c i ó n ) .

No puedo c a n ta r  la  jo ta  
sin lágrim as en los ojos; 
desde que tu me olvidaste 
h as ta  can tándo la  lloro.

J. M. Victoria de Iracheta.

A la  V irgen del P ilar 
una m isa le ofrecí, 
para  que tu me quisieras 
como yo te quiero á tí.

José 1". Rubio.

Todo te parece  poco; 
tienes mucho y  quieres más; 
ahora  te fa lta  la  tie rra  
y  luego te sobrará.

E l barón de Herrés.

&
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Con decir que la m úsica de Ruperto e ra  
digna de los anteriores can ta res , creo haber 
expresado el m ayor de los elogios que t r i ­
buto á la mem oria de mi inolvidable amigo 
y  compositor, tan  justam ente  popular en 
A ragón.



El m ila g ro  de la V irgen

i

Ilijo de pad re  sum am ente religioso y de 
m adre devotísim a, am antes ambos de la 
Virgen M aría, cuya cap illa  dedicada al cul­
to de la Purísim a en la  iglesia parroquial 
del pueblo (1) e ra  antiguo patronato  de mi 
fam ilia y fuá convertida en brillan te  ascua 
de oro a l ce leb rarse  la solemne é inolvida­
ble fiesta de la declaración dogm ática de la 
Inm aculada, por el P ap a  Pío IX, cuando yo 
e ra  niílo, no es fácil que os exprese con mi 
dura  y tosca plum a los sentimientos que me 
hicieron v e rte r  lágrim as de vida interior al 
postrarm e por p rim era  vez an te  la im agen 
de la  Virgen Santísim a del P ilar, en Sep-

(1) L i v.’lla de Cal ella, en la provincia de Bar­
celona.
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tiem bre de 1870, cuando pasé por Z aragoza 
con mi batallón y  com pañía, después de 
co rre r sérios peligros por m ar y por tie rra , 
du ran te  la insurrección que nos hizo sa lir 
de M adrid p a ra  V alencia, T arragona , B ar­
celona y G racia , cuyas barricadas hab ía­
mos tom ado al desem barcar del vapor de 
g u e rra  León, después de co rre r fuerte  tem ­
poral en el M editerráneo.

Entonces pedíle fervorosam ente á la  Vir­
gen M adre me concediera la  g rac ia  de ins­
p irarm e siem pre en su am or p a ra  110 fa lta r  
á  mis deberes en aquella  dificilísima épo­
ca, y volver á sus p lan tas  sano de alm a y 
cuerpo.

La tiernísim a m irada  (pie creí descubrir 
en los ojos de la m ilagrosa im agen, desde la 
verja  de p la ta  que c ie rra  sus espléndidos 
a lta re s , diómc va lo r y confianza en la divi­
na protección, como me los lia seguido dan­
do en los durísimos trances  sufridos por es­
pacio de 28 años.

II

Así en los peligros de todas clases que 
rodean en Madrid á la juventud inexperta  
é  im presionable con dem asía, c o m o  en otros 
análogos que me rodearon en Barcelona, y



en lo> \ i ajes p a rticu la res  y  en las expedi­
ciones m ilitares que hice, an tes y después 
de la cam pana  de 1873 á lS7t>, jam ás me 
faltó la v is ib le  protección de la Virgen 
del P ilar, cuya bendita m edalla 110 se sepa­
ra  de mí y cuya devoción 110 he olvidado 
un solo día.

En los de p rueba que todos pasam os y que 
p a ra  mí fueron muchos y m uy diversos, 
siem pre hallé  consuelos y  esperanzas en la 
M adre de Dios, especialm ente cuando m u­
rió san tam ente la  m ía. Entonces vi de c e rc a  
todas las ven ta jas m orales de una m uerte 
serena y tranqu ila , fin n a tu ra l de una vida 
v irtuosa y ejem plar, y principio de o tra  v i­
da e terna.

Cuando tuve la dicha de ser m arido de la  
elegida de mi corazón y pad re  de siete hijos, 
sentí las inexplicables felicidades de la  o ra ­
ción en familia y me extasié an te  el rezo 
de la Sale?, por vocecitas tiernas, m ezcla­
das con o tras dulces y a lguna vigorosa y 
resuelta .

Al sufrir desdenes, atropellos, é injusti­
cias, acudí á la san ta  y angélica  cap illa , 
agarrándom e con fuerza 011 la v e r j a  de 
p la ta , con los ojos fijos en la  imagen de la 
Virgen del P ilar, sin que jam ás me faltasen  
los consuelos necesarios,

E 11 los muchos com bates donde me vi ro ­
deado de m uertos y heridos, bajo la  iinpre-
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ón del constante silbido de las balas de 
todos c a l i b r e s ,  con acom pañam iento del 
fuerte zumbido de enorm es bombas noctu r­
nas, que m ilagrosam ente no hundieron la 
débil casa  donde me h a llaba  alojado en San 
Ju lián  de Musques, la Patrona de la tropa 
aragonesa me sostuvo firme y  animoso, ven­
ciendo el miedo propio de todos los que 110 
ignoran el peligro que están pasando.

Llegó un día, frío y lluvioso, desde cuyo 
oscurísimo am anecer necesité toda la p ro­
tección de nuestra  M adre y Señora p a ra  
salir av an te , logrando sa lv a r el honor y las 
vidas de los soldados que me estaban  con­
fiados.

U na sencilla y concisa relación del suce­
so bastará  p a ra  p robar al lector que debo 
desde entonces una g ra titud  sin lím ites a la 
Virgen M aría.

III
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Al sonar las doce de la noche del 12 de 
Abril de 1874 en el reloj de San Ju lián  de 
Musques, cuyas casas se extienden en la 
orilla  izquierda de la ría  de Somorrostro. el 
cen tinela  del puente m ilitar Birago oyó un 
crujido espantoso y se metió en una case ta  
inm ediata, guareciéndose de la abundante



lluvia que inundó las calles y  los cam pos 
que separaban  á nuestro ejército del c a r ­
lista, adm irablem ente a trincherado  en el 
Montano y  Serantes.

Cuando am aneció vi con sorpresa que 
una fuerte y  repen tina  crecida de la ría , 
coincidiendo con una m area  viva, había 
a rran cad o  de cuajo tres tram os del puente 
y  los había depositado in tactos en el recodo 
del Montano, bajo las posiciones del ene­
migo.

Me faltó tiempo p a ra  dar p a rte  al ve te­
rano y b izarro Com andante G eneral de In ­
genieros D. Joaquín M ontenegro y G u ita r t , 
quien dispuso que form ase la com pañía do 
Pontoneros de mi mando p a ra  re sc a ta r  el 
m ateria l á toda costa. Di las órdenes conve­
nientes y esperé el momento de m orir con 
todos mis soldados para salvar el honor del 
cuerpo, según frase  del citado G eneral, que 
e ra  la  personificación m ás exacta  de las 
O rdenanzas, como se entendían antaño.

M ientras esperaba el momento del sacri­
ficio, pues e ra  seguro el m orir sin el menor 
éxito útil, me encomendé á la  Virgen San­
tísim a del P ila r, seguro de que acabaríam os 
bien en la loca em presa ordenada.

En efecto: a l b a ja r los últimos peldaños 
de la escalera  de la  casa  del Sr. de la Sota, 
tropecé con un embozado que p regun taba  
por mí. Respondíle y  resultó ser el Teniente
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G eneral Jefe de Estado M ayor del Duque 
do la  Torre, D. José L ó p e z  Domínguez, 
quien me preguntó  con su  acostum brada 
finura:

—¿Crée Vd. que e s  posible s a t i s f a c e r  
cum plidam ente los heroicos deseos del b ra ­
vo G eneral Montenegro?

—Creo, mi G eneral, que este es uno de 
los casos que no adm iten discusión p a ra  el 
<pie ha de sacrificarse.

—Está m uy bien, Sr. C apitán; pero yo 
vengo á p reg u n ta r a l hombre de estudios y 
no al m ilitar obediente y  que siem pre está  
dispuesto á cum plir con su deber, cueste lo 
que cueste.

—Pues en este c a s o , debo añ ad ir que 
m oriremos sin lo g ra r el bizarro  propósito 
del G eneral M ontenegro, dada  la inunda­
ción del terreno  y los fuegos de los carlis tas .

-Esto es lo que necesitaba saber de us­
ted, q u e  d iscurre  exactam en te  lo mismo 
que el G eneral en Jefe y su Jefe de Estado 
M ayor. Adiós y silencio.

-A la orden de V. E., mi G eneral.
Cuando me h a llaba  en el alojam iento del 

G eneral M ontenegro p a ra  d a rle  p a rte  de 
que mi Com pañía estaba form ada y dis­
puesta á todo, llegó una p a re ja  de ca b a lle ­
ría  con un pliego urgentísim o del G eneral 
en .lefe, disponiendo que se suspendiera la  
operación hasta  nueva orden.
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Dos días después, o tra  fuerte c rec ida  
a rrancó  los tram os del puente del recodo del 
Montano y  los a rra s tró  hasta  la  desembo­
cadura  de la r ía  de Somorrostro en el m ar 
Cantábrico, dando lugar á que mi Com pa­
ñía se trasladase  á Poveña y, bajo la p ro ­
tección del Batallón Cazadores de las N a­
vas, m andado por sus difuntos y  bravos jefes 
D. Antonio Losada Correa y D. A lvaro Se­
rrano , pudiese reco b ra r todo el m ateria l de 
puentes que se nos hab ía  entregado en Lo­
groño. El mismo 'G eneral Montenegro, en 
nombre del Duque de la Torre, dio una o r­
den m uy satisfacto ria  p a ra  mi Com pañía y 
ascendió sobre la r ía  al Cabo D. Gregorio 
Blanco, por h ab erla  a travesado  á nado p a ­
ra  a ta r  un cable á los pontones, «pie reco ­
bram os en medio del vivísimo fuego de los 
carlis tas , siendo condecorados varios o b re ­
ros, clases y  soldados de pontoneros que 
contribuyeron eficazm ente al completo éxi­
to de la- jo rnada .

Sin pe rder un solo hom bre, en tregué el 
m ateria l de puentes en Castro-U rdiales p a ­
ra  tran spo rta rlo  á S an tander y después á 
Logroño y Cenicero, á  fin de contribuir á la 
recuperación  de la p laza  de L a G uard ia.

Claro es que me faltó tiempo p a ra  m ani­
festar mi g ra titu d  á la  V irgen del P ilar, que 
tan  suavem ente hab ía  logrado, con su pode­
rosa intercesión, el m ilagroso éxito obtenido.



Quien a tribuya todo lo re la tado  á causas 
n a tu ra les , será  un sabio n a tu ra lis ta , pero 
no le envidio su árida  sabiduría.

Prefiero mil veces atribu irlo  á la Virgen 
del P ilar, an te  cuya m ilagrosa im ágen me 
postré nuevam ente, después de term inada 
la g u e rra , y cuando me dirigía á la casa  
m ate rn a , doblem ente anim ado por la visita 
á la Virgen en su Santa  Capilla y por la 
jo ta  aragonesa que hab ía  visto ba ila r y oído 
c a n ta r  á dos n iñas de pocos afios en el an ­
dén de la estación del N orte en Z aragoza.

Cuando llogué á mi pueblo y me vi en los 
brazos de mi m adre, parecióm e que esta 
san ta m ujer,fa llecida algunos anos después, 
e ra  la iris ir. a V iigen del P ila r  que había  
intercedido con Lios p a ra  que regresase 
sano de alm a y cuerpo á la antigua casa  
solariega.

¡Loado sea L ies y bendita sea su Santísi­
ma Madre!
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